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El mural callejero, no la simple pintada, nació, en San Francisco, Haight Ashbury Park, en los años sesenta, no muy lejos del parque Goleen Gate, la zona preferida por los entonces llamados hijos del amor, los hippies. Ni que decir, pues, que esta forma de expresión surgió como respuesta a favor de la lucha generalizada por los derechos civiles de las minorías, que entonces se libraba en estados unidos, y en contra de la guerra en Vietnam.

Esta manera de expresar es una forma de comunicación que no ha cesado desde entonces, si bien a partir de los años setenta, con la llegada masiva de gente pertenecientes a otras culturas, los temas que se exponían y hasta alcanzar su forma de expresión intrínseca en los años ochenta: vindicación de un espacio político, reclamación de los mismos derechos que gozan los ciudadanos libres de Norteamérica.

El mural callejero o arte chicano nació de la frustración, necesidad interna de los mexicano-norteamericanos, que con su considerable herencia política, cultural y artística contribuyen ha enriquecer la historia plural de los Estados Unidos.

La palabra grafiti proviene del italiano “sgraffo” (arañazo). Muchas veces el grafiti se ha asociado a imágenes de vandalismo y destrucción, o se utiliza para referirse al arte de la calle en general y, por este motivo, un gran número de artistas prefieren etiquetar su trabajo como “arte con aerosol”, “postgrafiti”, o “neografiti” para diferenciarlo de los demás.
Las letras solían predominar en el grafiti, pero hoy se exploran nuevas formas y han empezado a proliferar personajes, símbolos y abstracciones.

Los inmigrantes mexicanos que regresan de estados Unidos, han tenido una gran participación al transportar esta plasticidad a territorio mexicano, desafortunadamente el concepto del movimiento se ha malinterpretado y empleado en expresiones aisladas.

Después de conocer el antecedente de este fenómeno social y contar con una tradición plástica pictórica, como el movimiento muralista de 1920 en México o Ciudad Universitaria y como parte de nuestra propuesta, nosotros como estudiantes de arquitectura nos preguntamos ¿qué postura debemos tener ante este fenómeno que se extiende a nivel global y que toca temas a nivel urbanístico y arquitectónico?, temas a resolver a futuro, ¿los aislamos o los incorporamos inteligentemente como un elemento más al diseño arquitectónico?
